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VICTORIA
VILLARRUEL,
CON
PERFIL
PROPIO. La
vicepresidenta
dijo que el
Senado es «la
casa de las
provincias» y
un «poder
independiente». Pero aclaró que trabaja
«espalda con espalda» junto a Javier Milei,
sin resignar su propia responsabilidad en el
área de su competencia. «No me voy a
convertir en Cristina Fernández de Kirchner»,
dijo Victoria Villarruel al finalizar la sesión en
la que el DNU fue rechazado por la
oposición. Fue después de varias
especulaciones y un mensaje de la Casa
Rosada que se interpretó en contra de la
titular de la Cámara alta, que cedió al pedido
opositor y convocó a una sesión para tratar
el decreto pese a la posición en contra del
Presidente. «Sin institucionalidad no hay
democracia», remarcó en alusión a quienes
cuestionaron que diera lugar al debate de
una herramienta central para el Gobierno,
que podía quedar en jaque por el revés
opositor. «No me voy a convertir en aquello
que vinimos a cambiar. No hay Gobierno sin
institucionalidad, por eso la política tiene
que trabajar para la gente», sentenció.

PATRICIA
BULLRICH LO
MATÓ A
LOUSTEAU.
Consideró
que el voto
en contra del
DNU fue en
respuesta a
que «le
sacaron la caja
de las universidades» y cuatro casas de
altos estudios que no se formaron. Además,
calificó al resultado de la votación como
«una victoria a lo pirro» para la oposición,
ya que fue «ganar para perder». El
resultado le dio pasto a Milei para su
capitalización y victimización política en lo
que denomina la «batalla cultural» por los
cambios que la sociedad reclama y los
mercados aplauden. «Que venga a hablar
Lousteau de constitucionalismo, cuando
aprobó un montón de DNU es una falta de
respeto», remarcó Bullrich, que no dejó de
mencionar la autoría de la resolución 125
en el paso del radical por el gobierno de
Cristina.

EL FALSO GARANTISMO. Le teoría zaffaroniana causó
mucho daño en la administración de justicia. Ahora, se
están viendo los efectos de la relajación del sistema. El
avance de la droga en Rosario es sólo uno de los ejemplos
de ello, aunque hay muchos que no cobran notoriedad
porque no tienen la visibilidad que le otorga la amenaza
rosarina sobre el resto del país. La ayuda del Gobierno de
Buenos Aires no se trata sólo de solidaridad. El temor sobre
la posibilidad de una expansión territorial se ha instalado
en el resto de las provincias. Si hay capacidad de diálogo,
pasará a ser una política de Estado, como muchas otras
cosas que el país necesita de una dirigencia que no está a
la altura de las circunstancias y que siguen en la pelea de
«perros flacos», a contraposición de los grupos narcos, históricamente enfrentados, que
ahora se han unido para combatir al poder estatal que en Rosario encuentra alineados a la
Provincia, con la Intendencia y el gobierno nacional. Las reformas necesarias abarcan la ley
de seguridad interior y el Código Penal en la edad de la imputabilidad, así como reglamentar
mejor el instituto de la legítima defensa, entre otras disposiciones que exige la realidad de
un país que necesita respuestas.

UN
EMPRESARIO
EN LA MIRA.
Con el dólar
en baja, con
una paridad
marcadamente
inferior a la
de meses
atrás,
sorprendió -
de manera poco grata- el desmedido
aumento del costo de la vacuna contra la
aftosa que puso en pie de guerra a los
ganaderos. En esto, Fucosa, la fundación que
es responsable en Corrientes, no ha dado
explicaciones satisfactorias del por qué ha
renovado la relación con el laboratorio de
Sigman, cuando pudo haber negociado
mejores precios para no trasladar al
productor correntino costos que no guardan
relación con la realidad del mercado. El
controvertido empresario, propietario del
laboratorio que provee la vacuna, quedó
como nunca antes en la mira, y no de la
mejor forma. Y Fucosa, obviamente, debió
iniciar los trámites para la importación.

TIEMPO DE
DESVENTURAS.
El principal
referente del
Frente
Renovador
sufre una
pérdida
constante de
poder en las
áreas
nacionales que conservaba después del 10
de diciembre y a las que apuntó Milei
desde el momento en que Massa levanto el
perfil opositor, así como dentro del
gobierno de Axel Kicillof, que viene de
desplazar a gente del massismo de
importantes cargos en la estructura de
Gobierno. Tampoco accede a reubicar a
Malena Galmarini como titular del grupo
Bapro, que ella misma reclama desde hace
tres meses. Lo peor para el tigrense es que,
en los sondeos, su imagen es la más baja
entre los políticos. Literalmente ocupa el
último puesto. Un dilema sin solución es si
vuelve o no al PJ. En el partido de Perón
hay quienes quieren y quienes no. En
tanto, su esposa, que es la que lleva los
pantalones, acaba de recordar que de ahí
los echaron -como ambos recuerdan-
cuando en la segunda vuelta electoral
fueron muchos los compañeros que
trabajaron a reglamento.

EL RECHAZO DEL
SENADO DEL DNU 70/23

Fue 42 a 25, con 4 abstenciones y 1
ausente. Un resultado que dejó mucha tela
para cortar y que implicó realineamien-
tos que dejaron «una lectura de cara al
futuro».

Precisamente, una de las consecuen-
cias de estos 100 días de gobierno del
Milei ha sido la feroz recomposición que
logró del escenario político nacional, algo
con proyección a las elecciones de medio
tiempo y a un 2027 que, aunque lejano,
comienza a escribirse. Donde las respues-
tas que puedan dar el radicalismo y el
peronismo van a ser definitorias en la
medida en que, ambos partidos, encaren
un proceso de recomposición interna para
lo cual necesitan algo más que «una lava-
da de cara».

En la última votación en el Senado,
tres hechos merecen destacarse. Por un
lado, el voto de Lousteau. Por otro, el rea-
lineamiento de la senadora nacional por
Córdoba y lo propio los dos senadores
que responden al hombre fuerte de Mi-
siones, Carlos Rovira.

EL CASO LOUSTEAU
El presidente del Comité Nacional

de la UCR quedó descolocado al votar,
en absoluta soledad, la continuidad del
trámite de consideración del DNU
cuando medió la moción para pasar a
cuarto intermedio.

Está claro que, quien es parte de un
bloque de trece senadores y encabeza la
conducción del partido no puede votar
en sentido contrario a la voluntad de la
mayoría, tanto más cuanto ese voto per-
judica a las gobernaciones de su mismo
signo político.

Lousteau recibió el apoyo del ex titu-
lar partidario y ex gobernador de Jujuy,

El Gobierno, con un...
Gerardo Morales, quien quedó absoluta-
mente descolocado con el comunicado
firmado por los mandatarios radicales
entre los cuales estaba el propio jujeño,
su delfín, que comienza a despegarse ur-
gido por la realidad financiera de su pro-
vincia, que no le permite quedar de pun-
ta con el poder central.

De hecho, es jurisdicción norteña,
por estas horas, está en la máxima con-
sideración del gobierno nacional, que
valora la toma de distancia del ex man-
datario provincial.

Lo cierto fue que ambos, Lousteau y
Morales quedaron «en posición desluci-
da» frente a su partido, en el que siempre
fueron sospechados «de acuerdos non
sanctos» con la anterior gestión nacional.

Este paso en falso de Lousteau fue
un regalo inesperado para Gustavo Val-
dés, quien es su máximo contendiente
interno. Aunque no llegó a la votación en
la elección de la nueva conducción uce-
rreísta, logró una posición de fuerza como
para quedarse con el 40% de los cargos
de la mesa partidaria, o sea, con seis de
los quince que forman parte de la cúpula
que preside Lousteau, hoy un presidente
deslegitimado por lo que implicó el voto
en la Cámara alta.

En los hechos, resulta sorprendente
que un partido con historia y tradición,
apegado a las formas orgánicas, haya
apelado a un outsider de la política como
lo es Lousteau, Facundo Manes o Caro-
lina Losada, que pueden ser figuras ta-
quilleras en lo electoral, pero para con-
ducir un partido se necesita otros atribu-
tos, tanto más en la UCR de estos tiem-
pos, que requiere -como el propio justi-
cialismo- a alguien con aptitud conducti-
va, capaz de reposicionarlo en el escena-
rio nacional en el que, en los años de
Mauricio Macri, fue furgón de cola.

Para una inmensa cantidad de radica-
les, la presidencia de Lousteau, un recién

llegado al partido, que tuvo su paso por
el gobierno kirchnerista y el estigma pú-
blico de la resolución 125, es algo difícil
de digerir.

Hay que tener en cuenta, como en su
momento fue De la Rúa y otros que su-
pieron hacer uso de la vidriera nacional
que es Capital Federal, con prensa como
la propia Cristina, cuando fue legislado-
ra, Lilita Carrió o Carlos Ruckauf (por
sólo citar algunos) que hubo figuras que
pudieron instalarse en el conocimiento pú-
blico. En el caso de la ex Vicepresidente
de Alberto Fernández, primero fue Di-
putada nacional, en el período 97-99; y
luego, senadora desde 2001 a 2007. Fue
quien introdujo el apellido Kirchner ante
la gente. Cuando las circunstancias ubi-
caron a Néstor en la candidatura presi-
dencial era, para el común, el esposo de
la Senadora Kirchner, que ya había lo-
grado el cartel con irrupciones siempre
disruptivas hasta para el propio PJ, que
llegó a expulsarla del bloque de senado-

res por no ser orgánica ni acatar las deci-
siones del partido.

LOS CORDOBESES
La senadora por Córdoba, Alejandra

María Vigo es esposa del exgobernador
Juan Schiaretti, y aunque el cordobesis-
mo venía en una actitud crítica para con
el oficialismo, a la hora de la verdad, se
replegó y terminó votando con la con-
junción libertaria del PRO, la UCR y de
los misioneros, considerando que, hacer-
lo en el universo K, sería más de lo que
sus comprovincianos aceptarían.

LA VICEPRESIDENTE,
BIEN PLANTADA

En el Gobierno, la actitud de Victoria
Villarruel cayó algo más que mal. Aun así,
la Presidente del Senado se mantuvo «en
sus trece», más allá de que ratificó que
su compromiso es con la Argentina y con
Javier Milei.
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